
^ ^  RA hidalgo Alonso Quijano. Y como buen hidalgo, de los de lanza tras la 
puerta, rocín en el establo, adarga en la x á m ra , barjuleta o bolsa en la cabecera, 
berm ía o capa larga a modo de manto sobre la cam a, y moza que le ponía la olla. 
A) repetir Guevara este ajuar en el «Cancionero general» de1 Hernando del Castillo, 
agrega el galgo :

Amor en surcos perfectos 
andar a ver como siem bran; 
amor de canto se miembi ' . 
de vos los hijos y nietos : 
am or de gran presumpción 
d’aver sido buen guerrero : 
amor de red y hurón, 
buen m orní, «galgo lebrero».

El «can gallicus» va perdiendo poco a poco extranjerism o, haciéndose co n ' 
substancial con la meseta. Su línea horizontal, dirá Ortega. Y poco a poco también, 
a medida que los castillos se vacían y las casas de labor se blasonan, la caza deja 
de ser entrenamiento para más altos fines y se convierte en fin de sí m ism a. Nacen 
la pasión y el orgullo del cazador. Y así los oías de fiesta, concluida la m isa, nuestro 
hidalgo ensillaba el rocín y salía al campo precedido de su galgo. Prefería correr lie­
bres a asistir al concejo y presenciar el juego del herrón, la lucha de los mozos en

el piado y el bailo de las mozas bajo el 
álamo. Ya en el ejido, echaba por el encinar 
cercano o atajaba por olivares y viñedo^. La 
liebre — temblor eléctrico—  saltaba de la 
sombra de la retama o del carrasco, o de 
la . fresca vid cargada üe pámpanos. Y lie­
bre y galgo en torbellino, perdíanse entre 
las m atas. El rocín sentíase im pelido a alo­
cado galope, y había de 'tirar fuerte de las 
riendas el jinete cuando, vienao el galgo ya 
de regreso con la pieza cobrada, quería de­
tenerlo. El galgo de Alonso Quijano era ve­
loz y astuto. Galgo barcino, o m alo o muy 
fino.

Pero un domingo el hidalgo decide sus­
pender su cinegética. De tiempo atrás venía 
el galgo extrañando a su dueño. Le veía 
entregado de continuo a la lectura. Más de 
una vez lo sorprendió en soliloquio. Tendi 
do a los pies,, iba siendo testigo de la trans­
form ación de Alonso Quijano. Advirtió su 
exaltación ante los triunfos de Amadísi y su 
paso y repaso de las razones y sinrazones 
de Feliciano de Silva. Dice Guevara en sus 
Epístolas que «el valeroso caballero no se 
ha de preciar de tener gran librería, sino
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